
El Salvador supera a Panamá  

Aunque la puntuación de Panamá en los ‘ranking’ de Fraser Institute, Cato Institute y Heritage no ha 
desmejorado, otros países han avanzado más rápido.  
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El Salvador es uno de los países con mayor libertad económica en 
América Latina. En estas lides aventaja incluso a Panamá, según dos 
ranking mundiales recientemente divulgados: el de Fraser Institute y 
Cato Institute (septiembre 2008) y el de The Heritage Foundation y el 
diario Wall Street Journal (enero de 2009). 

El índice de Fraser y Cato evalúa a los países con una escala de 1 al 
10, donde 10 sería la máxima libertad económica y 1 sería la mínima. 
En la última edición de ese estudio, basada en datos recopilados en 
2006, El Salvador fue calificado con 7.51 puntos y ubicado en el puesto 
25. Mientras que la nota de Panamá fue 7.41 y eso la posicionó en el 
nivel 30.  

En las mediciones previas al año 2000, Panamá había aventajado a El 
Salvador, pero eso cambió con la llegada del nuevo milenio (ver 
gráfica). Ese cambio obedeció, en parte, a reformas económicas 
estructurales relacionadas con la apertura del comercio y la inversión, cambios sustanciales en el modelo 
tributario y la privatización de compañías estatales, según los calificadores. 

Panamá también ha tenido avances en estos aspectos, y por eso los puntajes de ambos países no se 
distancian tanto.  

“El índice no marca mucha diferencia entre los dos países (uno tiene 7.51 puntos y el otro 7.41). Panamá 
siempre se destaca en el índice entre los líderes de la región, pero ha tenido retrocesos”, destaca Juan 
Carlos Hidalgo, director de Proyectos para Latinoamérica de Cato. 

Entre las debilidades de Panamá destacan las barreras comerciales que persisten, limitaciones a la 
competencia, la presencia de oligopolios. “Si hubiera más competencia, el precio al consumidor 
disminuiría”, sostuvo Hidalgo. 

Por otro lado, Panamá bajó cinco puntos en el ranking de libertad económica de 2009 de The Heritage 
Foundation y el Wall Street Journal.  

La nación obtuvo la posición 55 este año, después de haber alcanzado la 50 en 2008, pero mantuvo su 
calificación en 64.7 puntos.  

James Roberts, investigador de Heritage, explica que la caída de Panamá está relacionada con el 
problema de la corrupción, la rigidez del código laboral y los tributos fiscales, entre otros. 

Este índice intenta medir el grado en que las políticas económicas de cada país “colocan al individuo 
primero y permiten a las personas decidir por su cuenta qué es lo que más les conviene a ellos y a sus 
familias”.  
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